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RELACIÓN
'■'ot. ..PA RA  R E IR  r  PA SA R EL TIEMPO

^ f*  cruc/ y «aníw nía 6ato¿ia. a »  «
«« Araotana íucq e l emliente y  e ^o n a d o  León, rey de M í*t 
íoe ammalee, con el/am oeo y  alentado G rillo, rey de 

toda» la» »<^and¿ja».

abierta,!.-.

iiidfig condicíóu

•¿ique yerdades
sayo:

®co8 extremados.

.;l

E q fin, co n tará  u n a  h isto ria  
de pasatiem po j  regalo , 
de p lacer y  de a leg ría  
que ha sucedido en  el año 
de cien m il y  novecientos, 
pasados noventa y  tan to s , 
en  tiem po de prim avera, 
y  en los abundosos campos 
de la  ilu s tre  A rav ian a , 
ribera de Guadiano. ■: l .
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Tin domingo de mañana 
se iba nn León paseando 
por una cañada arriba, 
algo enfermo y maltratado, 
porque una gran calentura 
fe tenía muy acosado; 
y apdando de aqueja suerte 
pisó á un Grillo que cantando 
estaba con armonía,

Dijole el León: «¡Conformel 
dotiQ  ̂por desafiado». 
y,;ein detenerse un punto 

• partió más vivo que un rayo, 
corrido de ver que un Grillo 
asi le hubiera retado.
F.u¿e á su corte, y allí 
qiie llamasen ha mandado 
á BU general valiente,

=  borrico extremado,
ViÁodosB fll béeQO<deyG&tioí'>. • amo  con más orejas

;que4^ ^ r r e  d^S an  Pablo.
"Viéndose al.hdénoiJePG&íllo- 
del J¿ó'n,tan‘lastitQaaó,f' 
ta^ isad o  y abatido;,;. 
cóí«rico y enojado,
Ife dijo ̂  «¿éómo,^treTido, 
trtfidc ................... .____roT, pérfido,^villanc^
embustero, trapisonda, 
paLanqutn de oficio bajo,
5l rex de les sabandijas. 
tfajbas con tanto descaro?» 
Volvió él León la cabeza,
¡r como no haciendo caso, 
»e dijo: ¿«Quién eres tú, 
pobre esguízaro cuitado, 
bachüTér, tnal'hiálpndrín,. 
cascabel de lo ín¿s vano?

l

i^abieites-ambas-narices, 
>i^ás'cabeza qué un 

bien formado de sus 
•^ lá n , discreto^ bízasrp;* 

de muy lindo entendímiew.. 
muy-umoroso en su tratop 

■ el cual, p^sto  en la preseDC» 
del L'é^ > msneó el rabo 

"^ yias orejas, en prueba 
de sumisión, y asi hablando 
«¿Qué se te ofrece, señor? ‘ 
aquí estoy á tu mandato»-

) mas vanor .J ibuen ~
¿dices qué de sabandijas ^^sabrás que un vil sabancUg
eres rey? ¡douosd^casó! JP ' .A^^que da'Vergdefira nombranOICD ----- —
no te deshagas, por cierto,
'de ta n  hónrados vqéallos: ' ' 
y ó  s í  que soy  rey  .sn-^rérnó 
de los an im ales b ravbs, '  .. 
q u e  en  la  tie rra  librem ente 
cam pa mi nom bre ensalzado.»
El Grillo con grande enojo, 
remordiéndose los labios, 
le dice: Pues si eres rey 
tan supremo y tan. bizarro, 
para mañana en la tarde 
convocarás tus vasallos; 
mientras hago yo lO/mismo 
con mis fuertes africanos, ^ 
y saldremos á batalla, ■ 
zuerpo á cuerpo y brazo ábrazo.»

\iA-'

M «M -V — —- • —
a .todos nos desafía.

;•  a é e ^ ñ b ’v  dénbdado':
' “-”®ápércibasé*Vá>aferra,

ctótóóhesó'iodó el campOt
' ’ Hfémólen los estandartes, 

los tambores resonando»- i 
Dijo entonces el borrico: 
cSe héra'en todO'-tu • 
Despidióse, y luego que ; 
los pífanos  ̂esoucharoo. , 
los animáleS'^Oúden. 
como'̂ falié̂ it€S■sóldad(>s• 
Acudió'el-ihastíñj'eJ tigij:

r el cierviy,*el 6-Oj ebyenaa i 
el jabalí, el elefante;elíeopáídóyélojütauro,

yp’
env
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formel

into 
in rayo, 
Grillo

iU
dado
tremado,
as
»ablo:

eñasco,
mieinbn*

acrC;^

;rato;^ . 
presenil* 
abo 
ba
iblaiido 
eñor? ■ 
dato>.

baíidija.
ombrarl*̂ '

campo»
artes, 
ndo»-

qué 
'odl ■
K • :ádós.';

Uj

r.kk-

1 t íW
veu2,
I *
tauro.

do» ■,

el corzo j  el-puerco-^spín, 
el búfalo y dromedario, 
la liebre, el conejo, el mono, 
el mico, el toro, el caballo, 
el camello, oveja y lince, 
el tejón, gardnño y gato, 
el perro, el cerdo, la  muía,’ 
el rinoceronte y gamo, 
el grifo y el unicornio, ’ : 
Carnero, borrico y macho;
Junte ei ejército todo,' ' 
ypuesto en orden ebcampoj-:.*'̂  
enviaron á la.zorral' ■-jí-’̂oioo v 
per espía del contrario, 'üvq el 
filia, orgullosa en extTemo .̂hm 

á un cerro, y de lo altjo,Y 
ô-cómo el Grillo andaba 

eu ejército concertando', ss t -jp 
Jio acudir las sábañdija»;' ¿"A v 
Jie todo ló couiarcanojt eoit asi 
^ culebráy el serpentín,o icioT 
‘jyiboray.el'lagirto^: ch íflv 
r  ^oomaaréga,.  ̂
a iag^tija y  el tábanopi w /''̂ sn 
a arana, escarabígop.- .-'•3 ri'l y 

curiana;.el escorpión;,di n«-*i 
I topo y sapillo,
*û 08ta, hormiga y el sapo,
, Ciempiés y el alacrán, 
el ©1 carábano,
la ít y moscardón,

bicho y gusano.
Z S .^ \Íé r c i t¿ & d o ,
Qiift n Grillo por un bando, 
^eaquella gente menuda

al sagrado
dpiaS porque quiero
JWqs alU encerrados,
tetriA?® gente de chusma
Hosca® ‘•“ '■lado- .a| tábanos, mosquitos
avÍR„ se encerraron,

La zorra, que desde el cerro-  ̂v 
todo lo estaba mirando, ■ r 
viendo gente tan pequeña, i 
dijo en su mente burlando: 
para tan vilmente;-yo • 
sola sin compaña •b'asto. •
Se faé donde eLGrilló estaba,’/  
y le dijoí?«Anda,.menguado; - 
¿con tan vil gente pretendes:; :■ 
combatir al feerte'bando. 
del León, 4ue en fortaleza-. ' .-i 
excede, ai-mundo abreviado?» x 
«Ahorá'Verás,.dijo el grillo,. \ 
si mis valient® soldados hr.:. - 
pueden “con el mundo enteroí .X 
medÍF'.eu.invencible brazo*, u 
Y diciendo eati^;dirataca -■ ;ne 
de tábanoa t r ^ d  miatro; V ioq 
con otoaS tantqa.avispasy --ni*;'/ 
que]8in^rezait)n cual rayos 
hacia la;zorra.'SUa, viendw- -di 
que no puede desecharlos, * l. p 
parte como uic;torbeUiníO’'' ‘ r. 
dándose'á dos .mil diablos, * . 
y sin detéaierse uu'punto - i 
se lanza en¡el Guaduanoil. ■ ■t 
y  luego que se vió libre 
de tau penosos contrarios, 
aunque es verdad que salió 
con todo el hocico bichado, 
corriendo se fué á su cerro, 
escarmentada del caso.
Desde allí vió que el Grillo 
con su gente se ha llegado 

"■•adonde el León estaba 
poniendo en orden su campo. 
Vió cómo á la batalla, 
el uno y el otro bando 
nacen la seña, y que todos, 
tan fuertes como bizarros, 
unos contra otros se embisten 
con coraje denodado; 
las fuertes culebras tiran 

*-mñy Clóneles latigáWíi:*W
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T  los t i ñ e s  Tirañadas; 
trem endas coces los asnos; 
m as como son ta n  valien tes 
los leones africanos, 
e n  la  san g rien ta  b a ta lla  
llevan  lo m ejor de l campo. 
Viendo el Grillo que su g en te  
v a  venc ida del c o n t r a r i o , ei ^  
con  u n  valor invencible s i noo¿ 
fué adonde había encerradoraor- 
los tib a n o s , m oscardones . isb  
y  todo el dem ás ganado ,obocxe 
y  d ió .puerta  franca  á  to d o s / \   ̂
an im ándo los a l  “Caso. •iíTi
EUos} que se vieron sueltos^ i-: 
como arro g an tes  y  bravos 
em b is ten ra rio sam en te , • •>■]) 'í  
por todas p artes  p icando . oh 
v iendo  la  casta  ju m e n ta  ■ loo 
q u e  la  m osca e n  ta n to  g ra d o jp  
los persigue , que p a rece . ' 
q u e  el v ien to  se h a  desa tado  
en  llover g en te  m enudav  ■ -«q 
se  acogieron  a l sagrado- .̂obaish 
de los p ies;-en  la  ocasión nía ; 
a la s  de viento  tom aron.

Y  aguzando  la s  orejas, 
tiran d o  coces y  el rabo 
esgrim endo á  todos p a r t ^  
v an  que se los lleva el diablOi 
E l León con g rande  enojo, 
iracu n d e  y  biasfemando 
del infame de su  padre, . 
les dice á: voces: «Villanos, ’ 
¿como ixiife de aquesta  suerte 
g e n te  .vil, de bajo trato?» 
E stan d o  en .estas palabras',, 
v e in te  av ispas h an  llegado,
?r cercándole en tre  todas, 
a  pellica le  h an  sobado; 

m as viéndose perseguido 
y  que el defenderse es vano, 
p a r te  fruyendo con» su  gente» 
que se  v a  y a  dispersando; ■
Í r la  zorra  desde e l cerro 
es d ice ¡al aguab soldados. 

Tom an ellos el conseja - 
y  a l río  se  v an  entrando, 
dándole a l  Grillo la  palme» 
dejando por suyo el cam ^» 
y  en  ta n  s a n g n e n ta  batalle 
rendidos sé  confesaron.
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